LA PROVIDENCIA
En un lugar perdido en las montañas se produjeron unas inundaciones que fueron empantanando de agua todo el pueblo. La Cruz Roja y Defensa Civil enviaron lanchas de salvamento. Una de las lanchas se para a la puerta de uno de los caseríos y el aldeano que allí se encuentra les dice: “No, no; vayan por otros, que a mí me salvará la Providencia”, Pasa el tiempo, el agua le cubre por encima de la cintura, llega otra lancha, y les dice lo mismo. Tuvo suerte, porque cuando el agua le llegaba  al cuello, otra lancha le ofreció su socorro, pero el aldeano insistió en que la Providencia le salvaría. No llegó ninguna otra lancha, y el aldeano murió ahogado. Entró en el Cielo entre protestas: “Yo confiando en la Providencia divina… y la Providencia, nada, dejó que ahogara”. Y escuchó la siguiente respuesta: “¡Cómo que nada! ¡Tres lanchas te hemos enviado!”

Reflexión:

¿Colaboramos  con Dios o esperamos que todo nos venga del cielo? ¿Sabemos descubrir los mensajes que Dios nos envía?

Cita bíblica:

“Jesús levantando los ojos al ver al numeroso gentío que acudía a él dijo a Felipe: ¿Dónde iremos a comprar pan para que coma esa gente? Se lo preguntaba para ponerlo a prueba pues él sabía bien lo que iba a hacer… Otro discípulo, Andrés, hermano de Pedro, dijo: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos pescados. Pero ¿qué es esto para tanta gente? Jesús les dijo: Hagan que se siente la gente”. (Jn 5,5-10a)

Oración.

Hoy, Señor, te agradezco por tener manos para construir, pies para caminar, ojos para ver, boca para comunicar, inteligencia para colaborar contigo, creatividad para hacer lo que puedo hacer, humildad para reconocer mis límites y confianza plena, pues, si yo me esfuerzo, Tú no me dejarás desfallecer. Amén.

